
VERÓNICA ZUBIAUR REPRESENTA A LA VERÓNICA EN LA PROCESIÓN 
DEL SANTO ENTIERRO 
 

"Es la primera vez que participo en la procesión de 
Pamplona" 
 
Nerviosa pero sonriente llegó Verónica a la sede de la 
Hermandad de la Pasión del Señor. Tras varios días de 
incertidumbre y dudas, se decidió a participar por primera vez 
en la procesión. Ahora ha decidido unirse a la Hermandad 
 
La estudiante del colegio Miravalles de 16 años Verónica 
Zubiaur Chalmeta, debutó en la procesión del Santo Entierro 
el pasado viernes en Pamplona como La Verónica, una figura 
recuperada tras 60 años de desaparición. Este personaje 
femenino perteneciente al Nuevo Testamento secó el sudor 
de Jesús durante el Vía Crucis con un paño en el que quedó 
plasmado su rostro. Su hermana Paula Zubiaur, Martina y 
Bárbara Mendiburu la acompañaron durante la procesión, 
justo delante del paso de La Caída. 
 
¿Por qué se animó a participar en la procesión como 'Verónica'? 
Al principio, lo iba a hacer una amiga mía, pero, como se iba a Roma, me lo propuso a mí. 
Dije que no quería, pero a los pocos días, mi madre me dijo que necesitaban una Verónica 
con urgencia y me animé. 
 
¿Es la primera vez que acude a la procesión de Pamplona? 
Es la primera vez que vengo a la procesión (del Santo Entierro) de Semana Santa de 
Pamplona. Los tres años anteriores iba a Sevilla a ver la procesión, en un viaje organizado 
con mis amigas. 
 
¿El resto de su familia ha tomado parte alguna vez? 
Mis padres son miembros de la Hermandad de la Pasión. Creo que mi padre (Juan Ignacio 
Zubiaur) participó hace años, mi tío y mi hermana también. Y mi primo lleva muchos años 
aquí, él porta la bandera. 
 
¿Cómo se sintió antes de salir? 
Un poco nerviosa, pero bien. Mi padre ya me había avisado de que habría medios (de 
comunicación). Los primeros días pensé en dejarlo, me daba mucha vergüenza que me 
vieran. Incluso lo mantuve oculto a algunos compañeros de clase. 
 
¿Qué tal fueron las pruebas de vestuario? 
Tardamos en encontrar uno que me fuera bien. Estuve probándome y me quedaban muy 
largos y anchos. Al final conseguimos uno, pero también le abrieron los dobladillos. 
 
¿Qué balance hace de la procesión? 
Acabé muy cansada, me dolía la espalda y las muñecas. Pero el balance es muy positivo, la 
gente fue muy respetuosa. De hecho, mañana (por hoy), iré a hacerme miembro de la 
Hermandad con mi hermana. 
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